
S I N F O N I A  DE P A I S A J E S

Castillo du Montizón

M o n tiz ó n  es e l  h ito  g ig a n te  que m ar*  
ca la  lin d e  de lo s cam pos de C a s t il la  

y la s tierras a n d a lu za s_______

c r r
/ f n  A C IA  mucho tiempo, con motivo de pasajera y  circunstancial es-

^_/  tancia en Villam anrique— desde cuya cam piña se divisa, lejana y
borrosa, sobre un fondo de montañas, la silueta de la vieja fortaleza— que 
alentaba en mí el deseo de visitar el castillo de Montizón, Mons Mentesanus, 
cuando romano, y M ontixon, cuando árabe, y  al que los cristianos, prim iti­
vamente, llamaron de Santiago, en atención a haber sido conquistado por 
las caballerescas huestes de la famosa Orden y  por ésta reedificado y  
defendido.

Mezclábanse en este mi deseo el natural afán por conocer, innato en el 
hombre, y  cierta especial atracción y  sim patía, algo así como una extraña 
adm iración romántica, por aquella grande y recia fortaleza, en la que acaso 
Jorge Manrique, caballero santiagués h ijo  de don R odrigo, del mismo ape­

llido, penúltimo Maestre de Santiago 
y  señor de Villam anrique (en atención 
al cual toma su nombre, que antes fué 
Bellomónte y Velm ontejd), escribiera 
sus famosas Coplas, ya  que es proba­
do que moró en ella algún tiempo.

Iban ya, sin em bargo, pasados mu­
chos años desde el origen de mi deseo 
— que adorm ecido yacía  en el rincón 
cerebral de las ideas desechadas—  
cuando, inesperadamente, se me pre­
sentó ocasión de satisfacer mi afán.

H a m ediado el otoño, verdadera 
primavera de la Mancha. E s  un día 
tan azul y  tan diáfano que asemeja 
el cielo una fiesta de añil y  de luz.

L a  gran patena del sol expandé 
sobre los campos sus hostias d e . oro.

Y  el campo se esponja bajo la ca ri­
cia tibia y  placentera.
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